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FRENAR LA DESIGUALDAD ESTÁ EN TUS MANOS 

Después de un parón largo retomamos la hoja 

dominical que algunos habéis echado de menos... Y lo 

hacemos en este fin de semana grande donde nuestra 

parroquia, como de costumbre, está llena de actividades. 

Rezamos por los frutos del V Retiro de Emaús 

Mujeres, el sábado celebrábamos Ntra. Sra. de Lourdes, 

pedimos por todos nuestros enfermos, de alma y cuerpo, y cómo no, por la 

Campaña Contra el Hambre de Manos Unidas que también celebramos en este 

fin de semana.  

Manos Unidas es la organización de la Iglesia en España para la 

cooperación al desarrollo en los lugares más empobrecidos y excluidos del 

planeta. Desde hace 64 años, trabaja a favor de la justicia, luchando contra el 

hambre, la pobreza y la desigualdad. Parte del reconocimiento de la dignidad 

humana como fuente de todos los derechos y cree que estos solo pueden 

garantizarse si se promueven actitudes, compromisos y conductas más 

inclusivas, sobrias y solidarias. 

Desde hace décadas, Manos Unidas tiene un compromiso histórico con 

la fragilidad del ser humano, y de manera especial con la fragilidad de aquellas 

poblaciones que sufren de forma más severa las consecuencias de la 

desigualdad. Por eso en este año –de la mano de la Doctrina Social de la Iglesia 

y de los Objetivos de Desarrollo Sostenible- se propone como institución 

plantarle cara a esa lacra desde ámbitos concretos muy significativos en las 

comunidades del Sur: pobreza y hambre, trabajo digno, pequeños agricultores, 

derecho a la educación y a la salud. 

En 2023, Manos Unidas comienza un quinquenio en el que se centrará 

en algunas de las brechas de desigualdad que siguen creciendo y comprometen 

la dignidad de todo ser humano. Para promover sociedades más justas, 



pacíficas e inclusivas, no basta con reducir la pobreza y el hambre, o mejorar la 

calidad de la educación o del medioambiente, sino que es necesario apostar 

decididamente por la eliminación de las inequidades que atentan contra la vida 

digna de millones de personas. 

Las cifras de la pobreza y el hambre han aumentado. Más de 811 

millones de personas pasan hambre en nuestro mundo, y entre 5 y 11 personas 

mueren por minuto. En el Sur, el grupo humano más pobre y hambriento es el 

de las mujeres, porque el hambre tiene, también, rostro de mujer. 

En Manos Unidas se cree que el desarrollo será inclusivo o no será. No 

vale un mundo dividido entre los del centro y los de la periferia, los integrados y 

los excluidos, los dignos necesarios y los sobrantes descartables. Hay que 

buscar un modelo económico que respete los derechos de todas las personas 

para reducir las desigualdades y superar el asistencialismo, y una gestión 

pública que ponga en el centro, empoderándolos, a los más vulnerables. 

Como organización de cooperación católica, se debe procurar que 

desaparezca la desigualdad de nuestro mundo. Así, la lucha contra el hambre y 

la pobreza podrá ser efectiva y podremos empujar, junto a otros hacia un 

mundo justo, inclusivo, sostenible y en paz. 

¡Feliz domingo a todos! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Primera Lectura Eclo 15, 15-20 A nadie obligó a ser 
impío  
 
La fuerza de este texto gira en torno al tema de los 
dos caminos, el del pecado y el de la muerte. Dios no 
puede ser origen del pecado, puesto que “él no hace 
lo que detesta”, ni quiere violentar la libertad del 
hombre. Sólo desde la libertad es como el creyente 
puede afianzar su fidelidad a la Ley.   
Lectura del libro del Eclesiástico.  
SI quieres, guardarás los mandamientos y 
permanecerás fiel a su voluntad. Él te ha puesto delante fuego y agua, 
extiende tu mano a lo que quieras. Ante los hombres está la vida y la muerte, 
y a cada uno se le dará lo que prefiera. Porque grande es la sabiduría del 
Señor, fuerte es su poder y lo ve todo. Sus ojos miran a los que le temen, y 
conoce todas las obras del hombre. A nadie obligó a ser impío, y a nadie dio 
permiso para pecar.            Palabra de Dios  
 

SALMO Sal 118, 1-2. 4-5. 17-18. 33-34 R/. Dichoso el que camina en la 
ley del Señor.  
 
La invocación al Señor no conoce descanso, pues es una respuesta continua a la 
propuesta permanente de la Palabra de Dios. Y el Salmista nos hace ver que la Ley es 
el principio conductor de la propia vida. Con San Pablo podemos decir: 'Mi ley es 
Cristo.   

 Dichoso el que, con vida intachable, camina en la voluntad del Señor; dichoso el 
que, guardando sus preceptos, lo busca de todo corazón.   R/.  

 Tú promulgas tus mandatos para que se observen exactamente. Ojalá esté 
firme mi camino, para cumplir tus decretos.     R/.  

 Haz bien a tu siervo: viviré y cumpliré tus palabras; ábreme los ojos, y 
contemplaré las maravillas de tu ley.      R/.  

 Muéstrame, Señor, el camino de tus decretos, y lo seguiré puntualmente; 
enséñame a cumplir tu ley y a guardarla de todo corazón.   R/.  

 

SEGUNDA LECTURA 1 Cor 2, 6-10 Dios predestinó la sabiduría antes de 
los siglos para nuestra gloria  
 
Preciosa reflexión sobre el tema de la Sabiduría. La puerta de acceso que conduce 
a las “profundidades de Dios” no es un conocimiento fundado en presuntas 
capacidades humanas, sino en el amor.  
 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios.  
HERMANOS: Hablamos de sabiduría entre los perfectos; pero una sabiduría que no 
es de este mundo ni de los príncipes de este mundo, condenados a perecer, sino 
que enseñamos una sabiduría divina, misteriosa, escondida, predestinada por Dios 
antes de los siglos para nuestra gloria. Ninguno de los príncipes de este mundo la 
ha conocido, pues, si la hubiesen conocido, nunca hubieran crucificado al Señor de 



la gloria. Sino que, como está escrito: «Ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni el hombre 
puede pensar lo que Dios ha preparado para los que lo aman». Y Dios nos lo ha 
revelado por el Espíritu; pues el Espíritu lo sondea todo, incluso lo profundo de 
Dios.                   Palabra de Dios  

ALELUYA Cf. Mt 11, 25 R/. Aleluya, aleluya, aleluya.  
Bendito seas, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has revelado los misterios 
del reino a los pequeños. R/.  

SANTO EVANGELIO Mt 5, 17-37 Así se dijo a los antiguos; pero yo os digo  
 
Jesús ha venido a dar cumplimiento, “llevar hasta sus últimas consecuencias” la 
Ley y la profecía bíblica: su misión tiene como objetivo no abolir lo que ha sido 
revelado, sino promulgar definitivamente la voluntad de Dios.  
 
Lectura del santo Evangelio según san Mateo.  
EN aquel tiempo, dijo Jesús a sus 
discípulos: «No creáis que he venido a 
abolir la Ley y los Profetas: no he venido a 
abolir, sino a dar plenitud. En verdad os 
digo que antes pasarán el cielo y la tierra 
que deje de cumplirse hasta la última letra o 
tilde de la ley. El que se salte uno solo de los 
preceptos menos importantes y se lo enseñe 
así a los hombres será el menos importante 
en el reino de los cielos. Pero quien los 
cumpla y enseñe será grande en el reino de los cielos. Porque os digo que, si 
vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en 
el reino de los cielos. Habéis oído que se dijo a los antiguos: “No matarás”, y 
el que mate será reo de juicio. Pero yo os digo: todo el que se deja llevar de la 
cólera contra su hermano será procesado. Y si uno llama a su hermano 
“imbécil”, tendrá que comparecer ante el Sanedrín, y silo llama “necio”, 
merece la condena de la “gehenna” del fuego. Por tanto, si cuando vas a 
presentar tu ofrenda sobre el altar, te acuerdas allí mismo de que tu hermano 
tiene quejas contra ti, deja allí tu ofrenda ante el altar y vete primero a 
reconciliarte con tu hermano, y entonces vuelve a presentar tu ofrenda. Con 
el que te pone pleito procura arreglarte enseguida, mientras vais todavía de 
camino, no sea que te entregue al juez y el juez al alguacil, y te metan en la 
cárcel. En verdad te digo que no saldrás de allí hasta que hayas pagado el 
último céntimo. Habéis oído que se dijo: “No cometerás adulterio”. Pero yo 
os digo: todo el que mira a una mujer deseándola, ya ha cometido adulterio 
con ella en su corazón. Si tu ojo derecho te induce a pecar, sácatelo y tíralo. 
Más te vale perder un miembro que ser echado entero en la “gehenna”. Si tu 
mano derecha te induce a pecar, córtatela y tírala, porque más te vale perder 
un miembro que ir a parar entero a la “gehenna”. Se dijo: “El que repudie a 
su mujer, que le dé acta de repudio”. Pero yo os digo que si uno repudia a su 
mujer —no hablo de unión ilegítima— la induce a cometer adulterio, y el 
que se casa con la repudiada comete adulterio. También habéis oído que se 
dijo a los antiguos: “No jurarás en falso” y “Cumplirás tus juramentos al 
Señor”. Pero yo os digo que no juréis en absoluto: ni por el cielo, que es el 
trono de Dios; ni por la tierra, que es estrado de sus pies; ni por Jerusalén, 
que es la ciudad del Gran Rey. Ni jures por tu cabeza, pues no puedes volver 
blanco o negro un solo cabello. Que vuestro hablar sea sí, sí, no, no. Lo que 
pasa de ahí viene del Maligno».          Palabra del Señor   
 



 

 

 -Martes Catequesis de Adultos 

 -Jueves eucarístico horario normal. ¡Ven y verás! 

 -Viernes primeras Confesiones de los niños de Comunión. 

JAVIERADA… 10-12 de marzo, a partir de 15 años. ¡Anímate! 

CONVIVENCIA DE SEMANA SANTA… del 2 al 5 de abril. ¡Contamos contigo! 

Domingo, a las 18.15h, DEVOCIÓN DE LOS SIETE DOMINGOS DE SAN JOSÉ. 

Contemplaremos sus Dolores y sus Gozos en el cuidado al niño Jesús. 
.-.-.-.-.-..-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-..-.-.--.-.-.-.-.-.- 

JUEVES EUCARÍSTICOS 
En este tiempo en el que vamos todos tan deprisa, y que parece 

que nos falta tiempo para todo, debemos de hacer un parón para pensar, 
contemplar y valorar lo que es realmente importante. Los jueves siempre 
han sido días propicios para reconocer tantos “cariños” como Dios nos 
tiene, tanto amor para con nosotros. Recuperemos esta práctica tan 
necesaria además de bonita y profunda… Jueves Eucarísticos. Saquemos 
tiempo, bien por la mañana bien por la tarde y podrá comprobar uno 

cómo la vida cambia y cambia para 
bien, hacia esa felicidad que tanto 
desea Dios para nosotros. 

“Nuestras inquietudes, 
nuestras preguntas, los caminos 
espirituales y las prácticas de la fe 
deben converger en la adoración 
del Señor. Allí encuentran la 
fuente esencial de la que todo 
nace, porque es el Señor quien 
suscita en nosotros el sentir, el 
actuar y el obrar. Todo nace y todo 
culmina allí. Porque el final de 
cada cosa no es alcanzar una meta 
personal y recibir gloria para 
nosotros mismos, sino encontrar a 

Dios y dejamos abrazar por su amor, que es lo que da fundamento a 
nuestra esperanza, nos libra del mal, nos abre al amor a los demás y nos 
hace personas capaces de construir un mundo más justo y más fraterno. 

De nada sirve activarnos pastoralmente si no ponemos a Jesús en el 
centro y lo adoramos. El asombro de la adoración. Allí aprendemos a estar 
delante de Dios no tanto para pedir o para hacer algo, sino sólo para 
permanecer en silencio y abandonarnos a su amor, para dejarnos aferrar y 
regenerar por su misericordia. Nosotros muchas veces rezamos, pedimos 
cosas, reflexionamos, pero por lo general nos falta la oración de 
adoración". Papa Francisco 

 


